
ACERCA DEL ERRONEAMENTE TITULADO 
“AUTORRETRATO DE JOSE Mª LOPEZ MEZQUITA”

Por Mª Dolores Barreda Pérez

Mediante el proyecto de digitalización del Archivo Histórico “Bernardino de Pantorba”, de la
Asociación Española de Pintores y Escultores, comenzamos a recopilar datos e informaciones
acerca de nuestros socios y su historia, paralela a la de la institución.

Desde el principio, me llamó mucho la atención un retrato del que fuera Presidente de la
AEPE, José María López Mezquita, en el que aparece con un sombrero de copa y frac, al más
puro estilo romántico, con un cigarrillo en la mano enguantada y una mirada entre serena y
humilde, en calma y tranquila, que termina siendo inquietante y al cabo de unos minutos
mirándola, torna a resignada, pero lejos de vanaglorias y orgullos, fruto de un estrecho
conocimiento de su personalidad.

En los libros, manuales y textos e imágenes consultados, este cuadro aparece como un
“Autorretrato”, óleo s/lienzo h. 1930. Col. Familiar del artista.

Sin embargo, nada más lejos de la realidad, puesto que no es un autorretrato, sino el
retrato de uno de sus discípulos, que debía conocer muy bien la personalidad y el genio del re-

putado artista, para lograr transmitir tan
fielmente su imagen templada y tranquila.

El cuadro es obra de Antoine Schulte, que
la presentó al XI Salón de Otoño de 1931,
inscrita como “Retrato de José María López
Mezquita” (óleo).

En el catálogo de dicho Salón, aparece la
obra con su autor en tres ocasiones:
1. La primera, relacionada en la Sala III,
como: SCHULTE (D. Antornelle).
2. La segunda, en el índice de expositores y
salas donde figuran sus obras, aparece en la
sección de pintura como: SCHULTE (D.
Antornelle), natural de New York City, donde
reside, 50, Central Park South. Sala 3,
número 61.
3. Y por último, la tercera, que reproduce
una fotografía de la obra y bajo la cual se
lee: RETRATO DE JOSE MARIA LOPEZ
MEZQUITA Por Mis Schulter.

Es evidente que la inscripción no
concuerda exactamente con la autoría, ya
que la “D.” se refiere al tratamiento de
varón, y tratándose de un nombre
extranjero, quien así lo reflejara no supo



Busto retrato de Antoinette Schulte por Charles 
Despiau. 1934. Bronce

exactamente si se estaba refiriendo a un hombre o a
una mujer.

El cuadro incluye en la esquina superior derecha la
siguiente dedicatoria: “A mi querido maestro López
Mezquita de su discípula Antoinette Schult. New York,
1930”

Como vemos, y en realidad, estamos hablando de
la pintora Antoinette Schulte, (o Antoine e incluso
Antoinet, y Schult o Schulte, puesto que de todas
esas formas he encontrado referencia a la misma)
nacida en Nueva York en 1897 y discípula del taller de
José María López Mezquita en Madrid.

ANTOINETTE SCHULTE
Cursó sus primeros estudios artísticos con el pintor

figurativo canadiense-estadounidense George Brant
Bridgman, quien enseñaba a los artistas en la Liga de
Estudiantes de Arte de Nueva York, la escuela de
Bellas Artes situada en la Calle West 57th de
Manhattan.

También estudió con Homer Boss, conocido
artista y filósofo que dominó el expresionismo y
gustaba trabajar la pintura del “plen air”,
transmitiendo a sus alumnos el oficio en
contacto con la naturaleza en las costas de
Maine.

En Nueva York conoció al ya afamado José
María López Mezquita, consiguiendo ser
admitida por él como su discípula y con quien
pasaría cinco largos años acompañándole en
sus continuos viajes, como el que juntos
realizaron a la ciudad de Elche, y que hicieron
que ambos llevaran la magia de sus palmerales
por el mundo.

Amplió después su aprendizaje en París, en
donde trabó gran amistad con el pintor,
grabador, escultor y decorador Georges-Charles
Dufresne y con el también artista gráfico
francés André Dunoyer de Segonzac, creadores
del Neorrealismo, el movimiento que se
manifestó en las décadas de los años 20 y 30
como reacción al Surrealismo y Cubismo
imperantes en la época.
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Con ellos celebró una importante exposición
en París, pero además expuso sus obras en
distintas ciudades de Estados Unidos.

Participó en los Salones de América de 1924,
1929, 1931 a 1935

Estuvo presente en la Bienal de 1932 del
Corcoran Gallery of Art de Washington D.C.

En 1936 expuso en la Marie Sterner Gallery.
En 1942 en la sucursal de la Galería Bignou

de Manhattan, y luego en su sede central de
París.

En los años 1932, 1933, 1948 y 1952 expuso
en el Salon d’Automne y en el Salon des
Tuileries de París.

En 1950 expuso de forma individual en la
Calerie Charpentier de París.

Miembro de la Audubon Artists Inc., grupo al
que pertenecieron artistas como Walt Disney o
Dalí.

En 1955 realizó una exposición individual en
Bruselas (Bélgica) y un año más tarde en la
Galerie Andre Weil de París.

Su obra está presente en museos y
colecciones como el Museo de Art Montclair de
Nueva Jersey, en el Benjamin Wet Museum de
New York, en el Newark Museum de Essex de
Nueva Jersey, en la Colección de la Universidad
del Gobierno Francés, en el Museo de Aix-en-
Provence, en el Museo Metropolitano de Arte
de Nueva York, en el Museo de Arte Moderno,
en la Institución Smithsonian, el Museo de
Toronto,...

En el New York Times del 4 de junio de 1981,
apareció su obituario en el que se podía leer:
“Antoinette E. Schulte, artista, murió de cáncer
en su apartamento de Manhattan el 26 de
mayo.Tenía 84 años. Las pinturas de Miss
Schulte, que incluyen bodegones, retratos,
paisajes y vistas de París, se encuentran en
colecciones y museos de todo el mundo.
Comenzó a pintar cuando era joven y continuó
en París y luego estudió con el retratista
español López Mezquita. Su padre fue Anthony

Schulte, quien fundó una cadena de
tiendas de cigarros en Nueva York. Le
sobreviven una hermana, Lucille S. Bassett,
de Manhattan”.

En el diario Detroit, del estado de
Michigan, apareció sobre la pintora la
siguiente reseña el día 24 de noviembre de
1931: “Antoinette Schulte aclamada en N.Y.
después de un largo estudio en España. Las
más aclamadas obras para los amantes del
arte contemporáneo, colgaban de las
paredes de las Galerías Ferragil, de una
muchacha de la alta sociedad a quien no le
gustaba tejer suéteres en tiempos de
guerra. Antoinette Schulte, hija de Anthony
Schulte, quien fundara la cadena de
tiendas de cigarros que lleva su nombre, ha
alcanzado, después de varios años de difícil
aplicación, esa etapa de éxito que le
permite exhibir una exposición como si
fuera un hombre. En 1918 se esperaba que
hiciera "Lo de ella", por lo que diseñó
tarjetas de cena para las tiendas de
regalos, productos para el tabaco y otras
cosas para los más pequeños. Una vez
terminada la guerra, se encontró incapaz
de resistir el impulso de crear. Visitó
Madrid y se apresuró a elegir al maestro
español, López Mezquita, bajo cuya
instrucción pasó cinco años asimilando la
escena española. La reputación que ella
quería comenzó a tomar forma. El Salón
Otoño de Madrid eligió una de sus
pinturas. Lo mismo hizo el Salón de París.
Luego fue a Sudamérica y pintó en todos
los países, excepto en Bolivia y Paraguay.
No hace mucho, una de sus fotografías,
identificada solo por un número, ganó una
gran popularidad en una gran galería de
Nueva York. "La sobriedad y la honestidad
de los sentimientos son consideraciones
muy importantes para ella como pintora,
de forma que los solemnes, extravagantes



o que se detienen de inmediato en el arte,
hacen de ella un atractivo insignificante", dice
Frank Crowninshied en un prólogo al catálogo
de su exposición. Su meta estética, en resumen,
es más de equilibrio y moderación que de
bravura, agitación o sorpresa. Su capacidad de
sentir, incluso de evocar, un estado de ánimo
poético; La profundidad y la sinceridad de su
temperamento y el amplio horizonte de sus
gustos deberían hacer de su desarrollo como
pintora un tema de interés para los amantes del
arte contemporáneo en Estados Unidos”.


